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Era un martes 13 de octubre y Marcos me llamó. Había recibido un 

mensaje secreto sobre la nueva víctima del asesino de  mujeres del que tanto 

se rumoreaba. Se decía que si lo encontrábamos nos darían una gran 

recompensa, así que no nos lo pensamos  y fuimos a un edificio abandonado 

muy oscuro donde debía estar el cuerpo.  

--Yo iré el primero-- ordenó Marcos. 

De repente, en medio de la oscuridad, tropezó con algo en el suelo… Yo 

grité  y él encendió la linterna para ver que sucedía… No nos lo podíamos 

creer, no había un cadáver sino dos: ¡eran los de nuestro maestro y la propia 

tía de Marco, Ana!  

 - -No me lo puedo creer, el canalla quería matar a mi tía, ella se ha tenido 

que defender y le ha clavado el cuchillo que él gastaba en la clase de Biología,- 

dijo Marco. 

- i- Entiendo que estés furioso, pero relájate. M ra, al tropezar te has 

manchado la camisa con la sangre del maestro. Tenemos que irnos. Hay que 

comunicarlo a la policía.  

Marcos cogió el cuchillo y nos fuimos hacia la salida. Durante el camino 

le pregunté por su tía. Me comentó que ella no tenía una buena relación con la 

familia por una fuerte discusión de antaño. "Mi padre la expulsó de la mansión 

donde vivimos. Le dijo 'tú aparentas una cosa y eres la otra', así que vete'. Ella 

ngarse algún día de nosotros"--se marchó pero prometió ve  me explicó.  

Yo no tenía claro qué hacer. Estaba asustada. Me daban escalofríos de 

 el miedo que sentía. Me daba igual la recompensavez en cuando por . Solo 

quería salir de ahí .Nunca había visto tan triste a Marco y es mi mejor amigo. 

Le daba pena ver muerta a su tía por mucho que no se llevaran bien.  

Por fin vimos la salida. A lo lejos había una figura. ¡Era Ana, la tía de 

Marcos! Nos quedamos aterrados.  

--Tía, dijo Marco asombrado, ¿no estabas muerta? 



--Eso es lo que has creído. ¿No recuerdas a tu padre lo que dijo de mí: 

'Tú aparentas una cosa y eres la otra'? Ahora, Marcos, tienes una camisa con 

manchas de sangre del profesor muerto y en el cuchillo tus huellas. Tú eres el 

asesino. Tu sí eres ahora el que aparentas una cosa y eres la otra. Díselo de 

mi parte a tu padre cuando vaya a visitarte a la cárcel". 


